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Opinión

Elpasadosábado4deagostola
AP-7secolapsódevehículos
provocandocolasdehasta75
kilómetrosentreMartorelly
Tarragona.ElServicioCatalán
deTráficodelaConselleríade
InteriordelaGeneralitatcata-
lanadecidiólevantar lasbarre-
rasdelospeajes.Unos15.000
vehículospasaronsinpagarpor
lospeajesdeElVendrellyTa-
rragonaduranteseishoras.
Acesa, laconcesionariadelaau-
topista,pidequeselecompense
porlaspérdidas,mientrasque
elconsellerdeObrasPúblicas
delaGeneralitataseguraque
loscostesdelamedidalospaga-
ráAcesa.Lafaltadeinfraes-
tructurasnecesariasenlaco-
munidadcatalanavuelveapo-
nersedemanifiesto.ElEconó-
metrohapreguntadoasuslec-
torescómocreenquesehages-
tionadoelatascodelaAP-7en
Cataluña.Deuntotalde360
respuestas,un72,22porciento
creequesehagestionadomal,
esdecir,unos260lectores.Por
elcontrario,un27,78porciento
opinaquesehagestionado
bien,unos100lectores.Un
usuariodeeleconomista.es ,Mi-
guel,afirmaqueconlas infraes-
tructurasquetenemosnoesde
extrañarquesucedanestoshe-
chos,ademáscreequeladeci-
sióndelevantar lasbarrerasfue
buena,yporelloaseguraqueel
atascodelaAP-7fuegestionado
bienportomarunasmedidas
rápidasqueresultaroncerteras.
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¿Cómo se ha
gestionado el
atasco de la AP-7
en Cataluña?

s Participe en El Económetro a
través de www.eleconomista.es

PALESTINA,
VIAJEA
NINGUNAPARTE

E uropa limita por el Este
con un desastre anuncia-
do: el polvorín de Medio

Oriente. Y no ha encontrado
mejor solución para resolverlo
que nombrar como su media-
dor, junto con Rusia, Estados
Unidos y la ONU… a Blair.

Si consideramos que Tony Blair
es, tras George Bush, el perso-
naje más odiado en el mundo
árabe como mentor y ayudante
principal del Emperador en la
bárbara invasión de Irak, tal nom-
bramiento tiene una doble defi-
nición: o máxima estupidez o
completa provocación.

La principal base de un me-
diador es su propia credibilidad
personal. Y ciertamente la cre-
dibilidad del proyecto. Visto Blair,
la tan llevada Hoja de Ruta hace
ya mucho tiempo que se evi-
denció como el camino a ningu-
na parte. Un gigantesco fraude
a las mínimas esperanzas de jus-
ticia de un pueblo, el palestino,
que sufre 40 años de ocupación
tras la Guerra de los 6 días, tras
haber sido objeto de una obsce-
na limpieza étnica 20 años an-
tes, en 1947.

Frente a la teoría, la verborrea
y los bellos propósitos occiden-
tales, se presenta, sólida y tozu-
da, la realidad: el objetivo israe-
lí sigue siendo inamovible, la
ocupación y usurpación progre-
siva de las tierras palestinas, y la
vampirización de los acuíferos
integrados sin posibilidad de re-
torno en el suministro selectivo
para los judíos.

No hay más que mirar el ma-
pa de Palestina de 1947: más allá
de metafísica y referencias su-
perestructurales a derechos di-
vinos y discusiones de leguleyos,
se encuentra la progresiva desa-
parición del ámbito físico pales-
tino. Las colonias, las carreteras,
las zonas militares que hacen de-
saparecer día a día a Palestina.
¿Y de la paz se va a encargar el
repudiado, desacreditado y odia-
do Tony Blair?

Palestina nos estallará en la ca-
ra y en ese momento nuestros
ilustres políticos se lavarán las
manos como Pilatos.

Porque la culpa, ya se sabe,
siempre es de otros.
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en la importancia relativa de la vi-
da ciudadana, entre políticos y em-
presarios.

Muchas e importantes parcelas
de la esfera pública han pasado a
manos privadas por los efectos de
amplias y profundas liberalizacio-
nes económicas y privatizaciones
empresariales. Los agentes econó-
micos privados, sobre todo empre-
sas, gestionan cada vez mayores es-
pacios de actividad que antes
correspondían a la esfera pública.

Y lo hacen de forma organizada, y
si además ésta es responsable y sos-
tenible, como parece ir afianzán-
dose, se establece una corriente de
influencia creciente y sana en la so-
ciedad y en su funcionamiento, más
allá del poder político.

Hay que tener en consideración
que en nuestro mundo existen hoy
algunos centenares de empresas,
cuya facturación individual supera
al PIB del 80 por ciento de los paí-
ses del planeta. Lo que marca de
forma elocuente la importancia cre-
ciente de la actividad empresarial
y la relevancia capital que tiene el
comportamiento de sus dirigentes.

El liderazgo empresarial, ejerci-
do en el ámbito de la Responsabi-
lidad y la Sostenibilidad como pi-
lares básicos de la RSE, abre paso a
un nuevo paradigma socio-políti-
co que trasciende a lo económico y
se afianza como referente de la ciu-
dadanía por encima de los políticos
y la política convencional.

Bueno sería que los principios
que inspiran esta potente Nueva
Economía de la Empresa basada en
la RSE se trasladen pronto a la po-
lítica donde hacen falta ingentes
dosis de Responsabilidad y Soste-
nibilidad.

Para garantizar la Sostenibilidad
del sistema político democrático en
el que todos confiamos y creemos
hay que aplicar mucha Responsa-
bilidad para cumplir con los com-
promisos con los grupos de interés,
en este caso los ciudadanos, y no
abusar del entorno que en demo-
cracia son las Instituciones, su cre-
dibilidad y su funcionamiento.

Nos encontramos afortunada-
mente ante un liderazgo crecien-
te de la Sociedad Civil no política,
que ha de ejercerse de forma res-
ponsable y ética, pero también or-
ganizada y ordenada. Pero para ello
hacen falta, desde lo privado, ma-
yores dosis de generosidad y en-
trega de contribuciones individuales
a tareas y esfuerzos orientados a fi-
nes colectivos.

S e abre paso en España un
nuevo paradigma social y po-
lítico donde el eje fundamen-

talempiezaadejardeserlapolítica
y el contrato social entre políticos y
ciudadanos.

Está naciendo un nuevo contra-
to social fundamentado en la nue-
va concepción de la Empresa Res-
ponsable y Sostenible y en las
relaciones entre los ciudadanos in-
tegrados en los grupos de interés y
las empresas y los empresarios.

En el paradigma convencional
nos encontramos con unas relacio-
nes de confianza cada vez más de-
terioradas entre los ciudadanos y
los dirigentes políticos, en las que
se afianza el desencuentro y un buen
número de veces el incumplimien-
to y la impunidad. En efecto, en es-
te contrato social la factura por el
incumplimiento se pasa a los cua-
tro años y no suele existir el efecto
reparador de las consecuencias in-
mediatas. En las transacciones en-
tre los ciudadanos y los políticos se
consolida también una cierta sen-
sación de impunidad que permite
al político no cumplir promesas o
compromisos sin consecuencias
sustanciales y rápidas.

El nivel de valoración de los po-
líticos por parte de la ciudadanía
pasa por horas muy bajas. Es cada
vez más frecuente ver profundas
divisiones, incluso en las grandes
cuestiones de Estado, que deberían
estar al margen de la controversia
partidista política.

Por contra, en el nuevo marco de
la Responsabilidad Social de la Em-
presa, los empresarios y los traba-
jadores y los demás integrantes de
los grupos de interés (clientes, pro-
veedores etc.) y también en su con-
dición de ciudadanos, empiezan a
encontrar elementos relacionales
que cohesionan su triple condición
de seres humanos, trabajadores y
ciudadanos, ofreciendo un contra-
to social más gratificante pero so-
bre todo más fiable y seguro.

En este paradigma empresarial,
las condiciones relacionales no se
incumplen impunemente y su
transgresión implica consecuen-
cias directas e inmediatas que tie-
nen un claro efecto reparador y
reequilibrador, ausente, por lo ge-
neral, en la política.

Las consecuencias de los incum-
plimientos de las empresas en re-
lación a sus grupos de interés rela-
cionados suelen ser devastadoras
para el funcionamiento empresa-
rial. Por ello, las condiciones de es-
te contrato social son más fiables y
producen generalmente más con-
fort a las partes.

Aunque todavía sea difícil verlo,
se está produciendo en nuestro pa-
ís, y en el conjunto del mundo de-
sarrollado, un efecto de sustitución

UN NUEVO ‘CONTRATO SOCIAL’
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La responsabilidad y la
sostenibilidad deberían
trasladarse a la política
española donde hacen
mucha más falta
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